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			PRÓLOGO

			Estamos viviendo una época de mucho ir y venir de ideas y sistemas que producen corrientes superficiales y contrarias. Para muchos adultos, lo nuevo no merece la pena de ser considerado. Viven en el recuerdo y la nostalgia. Estiman que sólo lo viejo es verdadero y bueno. De ideas fijas, no se sienten afectados por los cambios ocurridos en la sociedad que les rodea.

			Pero aquí están los jóvenes del siglo XXI. Son mil quinientos millones de hombres y mujeres entre quince y veinticinco años. Aquí están, con una energía que quiere arrasarlo todo. Tienen prisa por ocupar los primeros planos en la sociedad, una sociedad poco amable, que en lugar de abrir caminos levanta muros para que las nuevas generaciones no rompan y desborden sus esquemas.

			Esto es malo. Pero peor aún es no querer ver a una nueva generación de jóvenes que desea abrirse paso, que crece más sola que nunca en el camino de la vida, que se siente profundamente insegura y desconfiada. Chicos y chicas con una tremenda necesidad de ser amados y escuchados. Jóvenes que se enfrentan a un futuro incierto, en un mercado de trabajo con salarios mínimos, empleos precarios, viviendas a precios inalcanzables.

			Son motivos suficientes para que en edades más adultas aparezcan serios problemas. Según Javier Elzo, catedrático de Sociología de la Universidad de Deusto, en el País Vasco, ha aumentado el número de jóvenes que a partir de los veinte años acude a su Centro de Salud con cuadros de ansiedad, estrés y depresión por sus inseguridades, porque no ven futuro en su trabajo o porque siguen viviendo en casa de sus padres. “Les hemos enseñado –dice Elzo- que ser joven significa consumir, gastar, disfrutar y no molestar a los adultos. La sociedad adulta no les ofrece nada, pero tampoco les exige”.

			En el plano espiritual existe una disminución considerable de la práctica religiosa. La rebelión juvenil en este principio de siglo ha llegado también a las religiones. Cuando los jóvenes hablan, discuten y objetan sobre religión se refieren casi siempre a una religión concreta; raras veces entienden por religión el comportamiento humano en relación con Dios.

			Jóvenes que han crecido en las Escuelas Dominicales de las iglesias evangélicas abandonan la fe apenas cruzada la adolescencia. Adoptan una actitud de disconformidad cuya primera impresión es antipatía hacia el culto dominical. Se establecen dos frentes en las congregaciones. Por una parte el pastor, que defiende a la iglesia y sus creencias y por otra parte los jóvenes disconformes, que se defienden o atacan.

			El motivo de este rechazo puede ser doble: o niegan todo hecho religioso, por lo que niegan la vida de iglesia, o bien conciben el hecho religioso de tal forma que se vuelven inútiles o molestos en las congregaciones locales.

			La lucha que mantienen los pastores con los jóvenes de sus iglesias es hacerles comprender la gran diferencia que existe entre creencia y experiencia. Creer, creen –no todos-, pero no dan señales de una vida transformada por Cristo. Sin haber llegado a lo segundo, lo primero vale poco. Seguir a Cristo y practicar sus enseñanzas es antes que la pertenencia nominal a una iglesia determinada.

			En 1974 publiqué un libro sobre temas juveniles al que titulé Inquieta Juventud. Circuló ampliamente en España y en Hispanoamérica. Regreso ahora con una nueva obra de parecida temática.

			En un cruce de caminos es el título del primer capítulo, que le da nombre al libro. En él trato una amplia gama de asuntos relacionados con el mundo de los jóvenes: la sociedad hostil en la que viven; su presente y su futuro; el ideal; el testimonio cristiano; el uso del tiempo; la felicidad, los padres, la familia; los grandes peligros de la droga; el joven y Cristo; y el cultivo de la vida espiritual.

			Mi trabajo aquí no intenta ser exhaustivo. Es una aproximación a un tema que preocupa por igual a la iglesia de nuestros días y a la sociedad. Me ha permitido adentrarme por determinados caminos y exponer una serie de ideas que pueden constituir pistas para orientarnos en la difícil tarea de encender un semáforo rojo a jóvenes en peligro, otro semáforo ámbar a ritmo intermitente para alertar a nuestros jóvenes cristianos de los riesgos que supone cruzar la línea entre la iglesia y el resto de la sociedad y, al fin, prender la luz verde de la libertad y la esperanza para aquellos que circulan confiados por los senderos de la fe en Cristo Jesús.

			Juan Antonio Monroy,

			San Fernando de Henares (Madrid),

			Primavera de 2009.

		

	


	
		
			1

			EN UN CRUCE DE CAMINOS

			Existe la juventud como un estado de espíritu, como pretensión, como un hecho social. Pero la juventud siempre ha sido una edad.

			Es una de las cuatro estaciones en la vida del ser humano: ocurre después la infancia y antes de la edad adulta y la vejez. Al mismo tiempo, también se divide en etapas: la pubertad, hasta los trece años y la adolescencia, de catorce a dieciséis. Los norteamericanos definen la adolescencia desde los diez a los diecinueve años. Es la edad de los teenagers, de la decena. Antes, en España a los chicos de diecisiete a veinte años se les llamaba mozos o mozas. Pero actualmente para los jóvenes no hay una edad definida. En términos sociológicos, el joven es el que está entre los veinte y los veinticinco años, aunque algunos lo amplían hasta los treinta.

			Según un informe de la UNESCO, el mundo de hoy tiene siete mil millones de habitantes. De estos, mil quinientos son jóvenes comprendidos entre los quince y veinticinco años.

			EN LA ENCRUCIJADA

			¿Qué es un cruce de caminos, una encrucijada? Cuando los jóvenes no tienen ideas claras sobre qué camino han de seguir.

			Dos jóvenes se encuentran en la calle. Uno pregunta: “¿Adónde vas?”. “A ninguna parte”, responde el otro. Y el primero responde: “Pues entonces voy contigo”.

			Este diálogo, que pone de manifiesto el drama de una juventud sin futuro, es estremecedor. Cuando los jóvenes no saben adónde ir, se quedan estancados en el pantano de la vida. Cuando no hay un sol que ilumina el camino y señala los pasos hacia el futuro, el panorama es desolador.

			La vida hay que vivirla con significado, con propósitos definidos. Mirando hacia adelante.

			Tolstoi nos cuenta la historia de un vagabundo que solía dormir en cualquier cruce de caminos. A la mañana siguiente sacaba el pañuelo y tomaba el camino que le indicaba la dirección del viento. Vivir en un cruce de caminos es no saber qué rumbo seguir en la vida.

			Los jóvenes no deberían adoptar actitudes semejantes. Al principio, se nos da la vida vacía, y cada uno de nosotros tiene que aprender a llenarla por sí mismo.

			El mundo de los jóvenes se presenta hoy lleno de confusiones y con tremendos desafíos a la conciencia: drogas, alcohol, sexo, adicción a la televisión, a los espectáculos; música, pasotismo, aburrimiento, acoso social, consumismo, falta de creencias, irresponsabilidad, competitividad, falta de estímulos, desesperanza, crisis de personalidad, desengaños amorosos, conflictos familiares, inseguridad ante la vida.

			No cabe duda de que los jóvenes viven en un mundo distinto al que antes era. Con todo lo que tienen, también sufren terribles carencias.

			El novelista Glenden Swarthout tiene una novela titulada Donde se reúnen los muchachos. Uno de los personajes de la novela, Basil, un chico joven, dice en cierto momento: “Eso es lo malo con la juventud hoy en día. No tenemos sentido dramático. Hemos sido excluidos del derecho innato de todas las generaciones, y éste es el conflicto, la esencia del drama. Los años veinte lograron hacerse con una reputación de constructivos; los treinta, como años de luchas económicas; los cuarenta tuvieron su guerra mundial. Pero nosotros no tenemos ni un maldito contraste. Tenemos granos, pero no sufrimientos; dinero, pero no riquezas; silencio, pero no profundidad; artistas, pero no gigantes; delincuencia, pero no maldad; televisión, pero no discernimiento; tristeza, pero no tragedia; premios, pero no recompensas: caos, pero no anarquía; filosofía, pero no plan; ardor, pero no pasión; dracon, pero no arpillera; felicidad, pero no dicha; música, pero no canto; seguridad, pero no paz; ira, pero no rabia; coches, pero no mapas; sexo, pero no placer; tenemos rebeldía sin amotinamiento, tolerancia sin amor, muerte sin remordimientos, cinemascope sin imaginación, desafío sin causas, risa sin humor, vicios sin pecado, individualismo sin identidad, ideales sin sueños, desprecio sin odios, dolor sin agonía; hemos sustituido la inocencia por la ingenuidad, el néctar por la cerveza, la melodía por el ritmo, la cobardía por el temor, la belleza por el encanto, la fe por la religión, la desesperación por el aburrimiento, la alegría por la circunspección, el ateísmo por la duda, la burla por el cinismo, el valor por la osadía, la santidad por la virtud, el tormento por la insatisfacción; tenemos extremos en lugar de límites, exudaciones en lugar de sudores, cuestionarios de inteligencia en lugar de intelectos; lo tenemos todo para vivir a excepción de la única cosa sin la cual no puede vivir el género humano: algo por lo que morir ligeramente -no mortal, sino suficientemente-, y lo necesitamos de modo tan patético y tan crucial, que yo siento pena por nosotros hasta las más frías zonas de mi alma”.

			LA HERENCIA DEL SIGLO XX

			El siglo XX ha dejado a los jóvenes de hoy una herencia nefasta. Uno de los tangos más conocidos de Carlos Gardel es el titulado Siglo XX, Cambalache, que empieza así:

			“Siglo XX,

			Cambalache,

			Melancólico y febril…”.

			La palabra “cambalache”, de poco uso, es un sustantivo que familiarmente expresa cambio, trueque de objetos.

			El autor del tango, cuya música desgarraba las gargantas de aquellas gramolas antiguas, estaba muy lejos de imaginar que en su verso doliente definía las características de un siglo que por entonces alboreaba.

			Nietzsche decía que “es preciso llevar en sí el caos para alumbrar una estrella danzante”. La estrella que alumbrará el siglo XXI está aún por ver. Pero el caos, desde luego, lo lleva dentro.

			El XX fue, efectivamente, un siglo melancólico y febril. Pero, sobre todo, fue un siglo cambalache. El trueque de valores fue real y constante. Vivimos –si esto es vivir – sobre las ruedas de una noria. Los valores y las personas se hallan en movimiento continuo, en permanente traslación. Los hechos y las situaciones de signo negativo que han tenido lugar a lo largo del siglo XX darían material para una obra de muchos tomos.

			El siglo XX nos ha dejado una herencia nefasta: dos grandes guerras mundiales, de 1914 a 1918 y de 1939 a 1945. La Primera ocasionó diez millones de muertos. La Segunda, cincuenta millones. Casi todos jóvenes. La revolución soviética de 1917 y la revolución comunista china dejaron veinte millones de muertos. Hiroshima y Nagasaki, ciudades bombardeadas por EE.UU., inauguraron la era atómica.

			Y después de superar el trauma de la guerra, el siglo XX nos legó la sociedad de consumo, el clima de violencia y de inseguridad que impera en todo el mundo y, al final, la crisis económica que afecta a todos los países de la Tierra.

			La falta de oportunidades se ceba en la juventud. El paro juvenil es dramático en todas partes. Los jóvenes terminan la universidad y no encuentran el trabajo que les gustaría realizar. Y, lo peor de todo, con todo esto viene la muerte de las ideologías.

			El último intento de creer en algo lo realizaron los hippies de California a partir de los años 50 y los jóvenes franceses en mayo de 1968, cuando unos seiscientos mil estudiantes de universidades de toda Francia se levantaron contra las instituciones del gobierno. Los líderes de aquella juventud eran Jacques Sauvageot, Jean Pierre Duteuil, Alain Geismar y Daniel Cohn-Bendit. Los dos últimos, de origen judío.

			Las presencias ideológicas de aquella generación eran más literarias y humanistas que políticas o revolucionarias. Sus ideales estaban alimentados por textos que aún hoy son leídos con avidez y deleite por jóvenes y no tan jóvenes. En su biblioteca circulante destacaban cinco libros: El lobo estepario, de Hermann Hesse; Un mundo feliz, de Aldous Huxley; Los caminos de la libertad, de Jean Paul Sastre; El hombre rebelde, de Alberto Camus y El hombre unidimensional, de Herbert Marcuse.

			Sin embargo, aquella revolución terminó en nada. Sus líderes ocupan hoy cargos importantes en empresas privadas o en instituciones políticas.

			VENDEDORES DE HUMO

			¿Qué presente tienen los jóvenes de nuestros días en medio de tanta demagogia?

			En El médico, de Noah Gordon, hay un fragmento en el que Barber le dice a su joven aprendiz de cirujano: “Cuando muera y haga cola ante las puertas San Pedro preguntará: ¿cómo te ganaste el pan? “Yo fui campesino”, podría decir un hombre; o “fabriqué botas a partir de pieles”. Pero yo responderé: “fumus vendidi” – dijo jovialmente el antiguo monje, y Rob se sintió con fuerza para traducir del latín- “vendía humo”.

			Barber fabricaba y vendía un brebaje al que llamaba “Panacea Universal”. El brebaje era totalmente inocuo, ni mataba ni curaba cosa alguna, pero había de ganarse la vida y Barber encontraba justificada la mentira.

			La historia contada por Gordon transcurre en el siglo XI. Ahora, diez siglos más tarde, cuando hemos abierto las puertas del tercer milenio, los jóvenes siguen aliwmentados en la mente y en el espíritu por los eternos vendedores de humo. Se les quiere vender a diario la panacea universal a sabiendas de sus nulos poderes.

			El único remedio que se ofrece a los jóvenes son vapores de humo. Vivimos en la era del vacío y no existen referencias sólidas para curar las enfermedades que anidan en el interior del cerebro, desde donde se dirige la vida. Esta denuncia emana también de las páginas de Respuesta polvorienta, de la exquisita novelista inglesa Rosamond Lehmann. Inspirándose en la dolorida afirmación de Georges Meredith, la protagonista de la novela, Judith, exclama: “¡Qué respuesta de polvo obtiene el alma ávida de certidumbres en la vida!”.

			Respuestas de polvo.

			Vendedores de humo.

			Caminos inciertos.

			CONTEXTO SOCIAL

			El contexto social de los jóvenes es dramático, tanto en Estados Unidos y en Europa como en las naciones de América Latina. Estos son algunos de sus factores:

			Falta de estabilidad familiar. En muchos juzgados hay más actas de divorcio que de matrimonios. Los hogares rotos, que abundan, contribuyen a la inestabilidad emocional de los jóvenes.

			Falta de valores morales. A nuestro alrededor se está consagrando el egoísmo en su aspecto más brutal: las personas son de “usar y tirar”. Ya no se sabe dónde está el bien ni donde está el mal.

			Falta de conciencia social. No se identifican con los problemas de la sociedad. Como conjunto de individuos, la sociedad ha dejado de interesar. Sólo se busca el triunfo individual, la ley del más fuerte, en una sociedad tremendamente competitiva.

			Falta de calor humano. Existe la necesidad de encontrar personas que escuchen, que dediquen atención, que acepten sin otra motivación que la de ser útiles. Hace falta calor de hogar y comprensión. Si no, los jóvenes arrastran solos sus problemas, sin ayuda en la familia y ni en el entorno social.

			Falta de un proyecto de vida, sin soporte ideológico que les ayude a colmar sus aspiraciones, así, no son de extrañar los resultados tan dañinos que provoca la combinación de desilusión, desempleo y drogas. Se vive la vida sin proyectos y se sucumbe al aburrimiento.

			Falta de iniciativa individual, que también conduce al aburrimiento. En una carta de Stendhal a su hermana Paulina, le da estos consejos: “El tedio sólo es perdonable a tu edad, en la que todavía no se ha aprendido a evitarlo; después, el hombre que se aburre es un tonto que pesa sobre los demás y, por consiguiente, todo el mundo le huye. Hoy tenemos unos gramos más de aburrimiento, nuestros vecinos lo notan y se apartan de nosotros; al día siguiente tenemos un kilo; al otro día, dos, y poco a poco nos vamos volviendo estúpidos”.

			EL DESAFÍO AL GIGANTE

			En el primer libro de Samuel, en la Biblia, se relata la historia de David y Goliat. El gigante Goliat medía casi tres metros, le protegía una coraza de sesenta y seis kilos de peso, y la punta de su lanza pesaba seis kilos; mientras tanto, David era un joven menor de edad, débil, que sólo tenía una honda de pastor y algunas piedras que tomó de un riachuelo cercano.

			La lucha era desigual, y aún así, venció.

			De igual manera, los jóvenes de hoy mantienen una lucha desigual con el mundo que les rodea. Los jóvenes son un pequeño David frente al Goliat del mundo hostil, pero aún así, pueden vencer.

			En su estupendo libro El saco del ogro, aquel genial escritor que fue Giovanni Papini escribe: “Toda generación tiene un mensaje divino que llevar a la ciudad de los hombres, y todo joven es, en este sentido, un ángel, aunque sea rebelde o caído. Pero este mensaje se queda casi siempre en enigma y música, sin poder fecundar la concreción de la tierra. “Y, sin embargo, el único secreto para que el alma no se muera –y no corrompa el cuerpo con su corrupción- consiste en permanecer fieles a la propia juventud. Esta fidelidad se llama genio. Pero pocos hombres fueron verdaderamente jóvenes, y ésos, por brevísimo tiempo. El genio consiste en salvar una lengua de aquel fuego y hacer con ella una antorcha que nunca se apague”.

			Abundando en la idea generacional, el gran filósofo español José Ortega y Gasset, dice: “La impresión que una generación nueva produce, sólo es por completo favorable cuando suscita estas dos cosas: esperanza y confianza”. Esto escribía en la carta a un joven argentino que estudiaba filosofía en el año 1924. Y, en la misma, endurecía más aún sus exigencias: “La nueva generación necesita completar sus magníficas potencias con una rigurosa disciplina interior. Yo quisiera ver en esos grupos de jóvenes la severa exigencia de ella”.

			Los jóvenes deberían entender esta necesidad urgente de “rigurosa disciplina interior”. En España, cuando un joven no trabaja se dice de él que está en el paro, y, por desgracia, en España hay muchos jóvenes parados también por dentro.

			Juan Manuel Serrat canta unos versos del poeta Antonio Machado: “Caminante, no hay camino; se hace camino al andar”. En el andar diario y en el trabajo puede encontrarse el éxito.

			Benjamin Franklin aconsejaba: “Trabaja. Si no vences hoy, trabaja. Si no vences mañana, trabaja. Has de vencer tarde o temprano”. Y también: “Si te humillan, aprieta los dientes y sigue. Si te difaman, aprieta los dientes y sigue. Si te ponen obstáculos, aprieta los dientes y sigue. Procede igual que el tren y te dejarán vía libre”.

			El éxito no viene sin trabajo. Al menos, no el éxito verdadero, el de uno propio; porque ese triunfo fácil que se consigue merced a los favores ajenos es tan superficial y tan ridículo como la actitud del que se pasea orgulloso ante el mundo con una medalla colgada en el pecho y comprada en el Rastro. El triunfo que de verdad se saborea es aquél que nos ha costado, el que hemos conseguido tras haber logrado vencer todas las incomprensiones y toda la envidia.

			El escritor francés André Maurois nos habla de dos pequeñas ranas que cayeron en un cántaro de leche. Una era optimista, la otra pesimista. La pesimista pensaba así: “No puedo hacer nada. Estoy perdida. Me ahogo. No tengo salvación”. La optimista tenía una opinión distinta: “Estoy perdida. Me ahogo. Pero intentaré hacer algo”. Empezó a moverse dentro del cántaro, con tanta fuerza y persistencia que la leche cuajó y la rana pudo salvarse.

			No digas que la vida te agobia. No digas que el mundo te traga. Haz algo. Muévete, como la rana, y te salvarás a ti mismo y a los demás. Enfrenta los más graves problemas con una visión optimista.

			CRISTO, EL CAMINO MÁS EXCELENTE

			Cuando el apóstol San Pablo enumera a los miembros de la iglesia en Corinto los dones espirituales que pueden obtener, concluye diciéndoles: “Mas yo os muestro un camino más excelente”[1].

			Después de todo lo expuesto, os muestro un camino más excelente para vuestras vidas: Cristo.

			Antes de ordenar su crucifixión, Pilatos lo presenta a las multitudes y dice de Él: “He aquí el hombre”[2]. ¿Dónde están los grandes hombres que han alumbrado las civilizaciones?

			Alejandro Magno fue rey de Macedonia a los veintisiete años, en el siglo IV antes de Cristo. En cinco años ya había conquistado casi todo el mundo entonces conocido. Murió a los treinta y tres años de un ataque de malaria al levantarse de un festín.

			 Julio César surgió unos cuarenta años antes de Cristo. Como Alejandro Magno, conquistó países y formó un imperio. A los cuarenta y cuatro años cayó acribillado por las treinta y cinco puñaladas que le dio su protegido Casio Bruto.

			Felipe II,  rey de España, gobernaba en el siglo XVI media Europa, el continente americano y algunas regiones de Asia. Decía que en sus dominios no se ponía el sol. Murió en El Escorial de una enfermedad horrorosa: los gusanos le comían las carnes y se pasaba los días en un puro grito.

			Napoleón Bonaparte fue el Alejandro Magno del siglo XVIII y parte del XIX; se propuso conquistar Europa y África para Francia. Alcanzó grandes victorias, hasta que fue derrotado por los ingleses de Waterloo. Murió de una enfermedad cancerosa en la isla de Santa Elena. Tenía cincuenta y dos años.

			Entre los libros que tengo en mi biblioteca figuran dos ejemplares llamados Memorias de Santa Elena, escritos por Napoleón cuando estuvo desterrado en aquella isla. En uno de sus párrafos, Bonaparte dice: “En los días de mi gloria, yo apasioné a las multitudes hasta el punto de que ellas morían alegremente por mí. Encendí el fuego en los corazones, poseí el secreto de ese poder mágico que eleva a los espíritus. Ahora, que me encuentro en Santa Elena clavado sobre esta roca, ¿quién lucha y conquista imperios por mí? ¿Quién es el que me sigue siendo fiel?”. Y continúa haciendo una comparación entre su poder efímero y el reino eterno de Cristo.

			Napoleón no habla de Cristo como Dios, sino como hombre, como el hombre más grande que jamás haya existido. ¿En qué estriba la grandeza de Cristo? ¿En qué es Cristo “superior a todos los hombres”?

			La sociedad te trata como parte de la masa.

			La masa que forma la ciudad.

			La masa que estudia.

			La masa que trabaja.

			La masa que llena los campos de deporte.

			La masa que abarrota las discotecas.

			La masa que aplaude al cantante de turno.

			La masa que llena las salas de espectáculos.

			Pero para Cristo no eres parte de la masa: eres un individuo, una persona. Cristo deja la masa animal de noventa y nueve ovejas y recorre los montes en busca de una que se había perdido. Deja la masa por los caminos y va al encuentro de un joven muerto a quien llevaban a enterrar en la ciudad de Naín. Deja la masa en la calle y entra donde estaban velando el cuerpo de una muchacha muerta.

			Cristo aparta los ojos de la masa que le rodea y los fija en un hombre pequeño de estatura que estaba subido en un árbol. Se despreocupa de la masa y atiende a una mujer que había tocado su túnica con una intención especial.

			Cristo te trata como individuo. Como una persona.

			Tal como eres.

			El escritor norteamericano Jerome D. Salinger tiene una estupenda novela titulada El guardián entre el centeno. Nos presenta a un chico joven llamado Holden Caufield que durante tres días recorre las calles de Nueva York sin rumbo alguno, observándolo todo. Salinger dice que el joven Holden “buscaba entre tantos laberintos un camino que le llevara a algún lugar bonito. No lo encontró, porque no había caminos en su vida. Estaba interiormente perdido”. Éste es el cuadro de una gran parte de la juventud: chicos y chicas que andan perdidos en las ciudades y en los pueblos, que no se han encontrado a sí mismos.

			Cristo te advierte sobre los caminos equivocados: “Espacioso el camino que lleva a la perdición... y estrecho el camino que lleva a la vida...”[3]. Los sacerdotes judíos decían de Cristo: “Maestro...sabemos que enseñas el camino de Dios con verdad”[4].

			Sólo Cristo te enseña el camino de Dios.

			La prestigiosa revista norteamericana News of the World realizó una encuesta sobre los valores de los jóvenes en los países de América Latina. Los resultados de la encuesta vinieron a demostrar que los jóvenes en esta parte del continente americano tienen las mismas preferencias que los de Estados Unidos y los de Europa:

			1º: Encontrar un buen puesto de trabajo.

			2º: Acabar la carrera en la universidad y poder ejercerla para ganarse la vida.

			3º: Ser fiel a la familia.

			4º: Enamorarse, contraer matrimonio, crear una familia.

			5º: Respetar la igualdad entre hombres y mujeres.

			6º: Manifestarse en contra de todas las actitudes y las leyes discriminatorias.

			Luego seguían otras preferencias de importancia secundaria. Todo esto está bien por sí mismo, pero Cristo ofrece más. Cristo te dice que los auténticos valores de la vida están más allá de la vida misma: “Porque ¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?”[5]. Tu meta no debe quedarse ahí, en lo puramente material, por muy noble que sea. Cristo te señala metas más altas: “Trabajad, no por la comida que perece, sino por la comida que a vida eterna permanece, la cual el Hijo del Hombre os dará; porque a éste señaló Dios el Padre”[6].

			En su famosa novela Las uvas de la ira, el novelista John Steimbeck cuenta la historia de jóvenes que en pleno vigor emprenden un largo viaje por tierras americanas para recuperar el pan que les quitaron. En la novela, y en la película que se hizo de ella, los jóvenes tienen un vago gesto de cansados, de condenados. Tenían puestos los ojos en la tierra.

			Cristo ofrece otras perspectivas.

			Abres el televisor, enchufas la radio, lees la prensa. Todos los mensajes a la juventud dicen lo mismo: ¡Compra! ¡Consume! ¡Aprovecha la oferta! Paseas por las calles y las vallas publicitarias te agobian: Viste así. Viaja. Estos pantalones son mejores. Compra estas camisas. Una nueva marca de ropa. Eres joven. Tienes derecho a vivir tu vida.

			El mensaje de Cristo es diferente.

			A un chico joven que se le acercó preguntando qué era preciso hacer para heredar la vida eterna, le respondió: “Vende todo lo que tienes...y sígueme...”[7]. El joven pudo haberle dicho: Señor, en mi casa hay criados, esclavos. Tenemos campos, casas, comerciamos con barcos. Tú no sabes qué es eso de venderlo todo, porque tú no tienes nada. Nunca has tenido nada.

			Cristo no te dice que te despojes de lo que tienes. Lo que te dice es que le des prioridad a Él, que busques primero el reino de Dios y Su justicia, y puede que por añadidura Él te dé lo que ahora no tienes. Tengas mucho, tengas poco o no tengas nada, síguele.

			En todas las estadísticas que se llevan a cabo sobre las creencias religiosas de los jóvenes se destaca el despego de la religión. En todos los países, tanto católicos como protestantes, los jóvenes desertan de las iglesias, no leen la Biblia ni libros de religión, porque no les interesa el tema religioso. Se ataca mucho a las sectas y se dice que lavan el cerebro a los jóvenes, pero hay que preguntarse por qué muchos jóvenes siguen cayendo en ellas. Tal vez sea porque viven con un gran vacío religioso y las sectas les dan lo que no encuentran en las religiones instituidas.

			Cristo no te ofrece religión, porque Él no fundó religión alguna. Él vino para darte vida, una nueva vida: “El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia”[8]. La religión es un ladrón que roba, mata, destruye. Cristo, en cambio, te ofrece vida interior: “En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva”[9]. Ésta es una vida espiritual que nada tiene que ver con la que te ofrecen a diario: “Respondió Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed; más el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna”[10].

			Ésta es la religión que Cristo te ofrece: vida eterna.

			UNA VIOLENCIA DIFERENTE

			Se habla y se escribe mucho sobre la violencia de los jóvenes. Películas como La Naranja Mecánica, Bonnie and Clyde, Seven o Pulp Fiction, nos presentan a una juventud extremadamente violenta. Pues bien: Cristo te pide que seas violento. Un texto en Mateo dice: “El reino de los cielos sufre violencia y los violentos lo arrebatan”[11].

			¿En qué sentido sufre violencia el reino de los cielos? Es violentado o forzado por aquellos que quieren entrar en él sin reunir los requisitos necesarios; por aquellos que imponen leyes férreas, normas y preceptos para impedir que los sencillos de corazón entren en él; por los ateos para debilitarlo o destruirlo, como tantas veces a lo largo de la Historia.

			Contra estas formas de violencia hay que oponer otras: la valentía, el esfuerzo, la lucha, la batalla por entrar al Reino de los Cielos, lo que significa salvar tu alma. Y para lograrlo debes estar dispuesto a cualquier tipo de esfuerzo.

			Pilatos no podía pensar que más de veinte siglos después de que él presentara a Cristo a las multitudes diciendo “He aquí el hombre”, aquél hombre todavía siguiera despertando el interés de las multitudes.

			Y ese Hombre es Dios, el Dios que te busca y al que tú necesitas. Fíate de Él, no te defraudará. Ve a Cristo tal como estás.
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